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NO «AN MISTERIO 
EN EL CRIMEN 
DE LURS »0

Gastón Dominici es un gran comediante que logró 
impresionar a parte del público durante el proceso

del terrible viejo, nueve ve- 
Jack Drummond, de su es­
peque ña Isabel

Aquí vemos un estudio de expresión 
ces confeso de sor oí asesino do sir 

posa, lady Ana, y de la

El verdadero culpable es. el 
que aguarda en la cárcel de 
Baumettes la última palabra

de la ¡usticia francesa ■MWÓÓ0000««^
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home, el guardia Guerrino y, por 
último, ante el juez Pérlés au­
tor del triple asesinato. En ese 
día terminaba, según afirma uno 
de los periodistas cuyas opinio­
nes vamos a recoger, el misterio 
de Lurs.

Ninguno de los que asistieron 
a la reconstrucción del crimen, 
hecha el 16 de noviembre, pue­
de creer en la inocencia del vie­
jo. Este había dispuesto de trein­
ta y seis horas para serenarse y 
reflexionar sobre las consecuen­
cias de sus palabras y de sus ac­
tos. Y, sin embargo, con la ma­
yor sangre fría fuó contando so­
bre* el terreno cómo había come­
tido sus crímenes. Su actitud no 
dejaba lugar a dudas. El Juez 
Pérlés tenía allí materia suficien­
te para procesar a aquel hombre 
sin la menor vacilación. La úni­
ca Incógnita que quedaba por 
despejar ora el móvil del crimen. 
En este punto el asesino se mos­
tró contradictorio. En el relato

Lbs-rosUntee ml«mbro« de la familia Dominici. De Izquierda a derecha, Ivette, la mujer de Gus­
tavo, y Roger Perrin y su esposa, Germaine, hermana de Gustavo

gistrados de Digne para dictar su 
fallo condenatorio que surgió de

qu. hizo de i. noche tpáoic. h¿; “"“,.'’'“•5“
alguna, lagunas, pero son de lal „d“ ’
naturaleza que no sirven para

verdadero dominio sobro su fa- -, tu-—

catorla del asesino. Jamás un

E
l apasionante misterio de 
Lurs, el crimen del siglo, 

J salta todavía a las páginas 
de los periódicos con la 

"'«ma palpitante actualidad del 
®’ doctor Gragon exa- 

°®. ®d®'’Pos exánimes del 
atrimonio Drummond y de su 

tón ' n P®*?'*.®Fía Elizabeth. Gas- 
tKir.1 ***”’'l'í'e'i condenado por el 
rnf * ««esinato, hizo después de 

1® sentencia sensacio- 
doa „*5eclaraciones a sus aboga- 
e no Al se vieron obligados
La^i I- ? '’evisión del proceso.

®® l^**®*» <5® ”“®*o en Za. ’ P®**®. ®' misterio, por lo 
envolví legal, sigue
te rni ®"*5e eijn a este repugnan­
cia m"®"* L®® Jueces y la Poli- 
gaeio?®" su •<««. Investl- 

condujeron al pro- 
PatS y « la condena del 
KSr? “• “La Grand Terre”. 
guB máquina de la Ley si- 
mient?Lijando por el esclarecl- 
rec# n °® 00® verdad que pa- 
eno y® ® llevarse al sepul- 
fien ® Dominici. Y al mar- 
dno« i® actividades policiales.
Jan A ®*51®’'®s expertos traba-
tormL- *®®'5fl«n en su afán in- 
íhae uo ®’ *’0® puedo ser mu- 
1* Justícia* *««080 auxiliar ds

torno a este apasionante ease.
Los redactores de la gran 

Prensa del sudeste de Francia 
fueron los primeros en llegar al
escenario 
hicieron. 
Policía y 
dos que 
mente.

del crimen. Muchos lo 
Incluso, antes que la 
pudieron conocer Indi- 
desaparecieron ráplda-

La mayoría de estos periodis­
tas están familiarizados con los 
hombres y las cosas del país y 
son profundos conocedores de la 
psicología de algunos de los pro­
tagonistas del drama. Estos re­
dactores de provincias mantie­
nen una opinión completamente 
distinta de la de sus colegas de 
París. Los do la capital afirman 
que existen varios culpables e In­
cluso hay quien sostiene, al Igual 
que los periodistas suizos a que 
aludíamos antes, que Gastón Do­
minici no es nada más que una 
pantalla tras la que se ocultan 
los verdaderamente responsables. 
Los provincianos, en cambio, afir­
man que no hay nada más que 
un autor en este drama y que 
este autor es, precisamente, el 
que espera en la prisión de Bau­
mettes a que la Justicia francesa 
diga la última palabra.

LOS SABUESOS DE LA 
PRENSA

“DESPUES DE LOS DRUM­
MOND, EL VIEJO HUBIESE 
ASESINADO A SU FAMILIA”

meses, en otro 
i-lWormaJ*® ®®'® suplemento, les 
**í Dnn *50 la teoría elabora- 

i dos periodistas suizos en

el
El 14 de noviembre de 19B3, 
comisario Sabellle veía coró­

nada con el éxito su paciente la­
bor. Gastón Dominicl se confe­
saba ante él, el comisario Prud-

Co*- —uí- I ' — " 81 «1*8 sentido que tienen de lamilla. Esta sabía su crimen y ca- iii.tiri» » n*» i..
er**lefo°oataha**’ónPaí' °*''* P®®««8«obre’su hijo y su
Íct/vWadA.^d» t?.. hn«2 "’®‘® Domlnlol, han porml-

«1J®8 que a tido la apertura de una nueva
éstos los convenía ocultar, para encuesta. Pero ¿por qué Domi­
no tener que establecer un con- niel no acaba da dA-corP-n «i va_
tacto peligroso oon las autori­
dades. Y este resorte le mane-

niol no acaba de descorrer el ve-*
lo del misterio y guarda tan ava­

actor ha convencido más a un 
auditorio haciéndoles vivir la 
farsa.

Si estos periodistas que asis­
tieron solamente al proceso de 
Digne hubiesen conocido al Gas­
tón Dominici de Lurs, cruel, des­
pótico y barbotando injurias, no 
se habrían impresionado ante 
aquel campesino torpe, débil, 
balbuciente y lleno de generosi­
dad en apariencia que parecía 
surgir de una Arcadia feliz para 
exhibirse en el severo escenario 
de una sala de Audiencia.

___ , , ------- ramente sus últimas revelacio- ÎAs^aHAnoTy P®®^ Sencillamente, porque no
lAJE AIIAndA BTIIam oanían . • , ’ . ■tiene nada que revelar.les silencio. Ellos sabían, ade­
más, que, después del asesinato 
de los Drummond, Gastón hu­
biese llevado a cabo el de su 
propia familia sin ningún escrú­
pulo, en caso de necesidad.

NO EXISTE EL MISTE­
RIO DE LURS

LA JUSTICIA NO SE HA 
EQUIVOCADO

“SE HA ENGAÑADO A LA 
OPINION PUBLIOA”

La Justicia francesa no se ha 
equivocado. Gastón Dominici sa-

peta cargada. ¿Era Gastón un 
viejo libidinoso que Iba a saciar 
su malsana curiosidad oon la se­
ñora Drummond? ¿Le Irritaba 
que unos extranjeros invadiesen 
su propiedad?

Gastón Dominici llegó donde 
estaba acampada la familia 
Drummond y es seguro que la 
aparición terrorífica de aquel 
energúmeno armado produjese en 
Mr. Drummond una Instintiva re­
acción de defensa. Esta reacción 
debió Irritar al patriarca, que 
consideraba que podía ejercitar 
toda clase de derechos en sua 
tierras y disparó. 8u furia homi­
cida no se detuvo ni ante la pe­
queña Elizabeth, que no podía 
quedar como testigo acusador. 
Esta es la versión más Indulgente

“La nueva encuesta acordada 
el 4 de Junio último, es una ofen­
sa que se hace a los jurados de 
los Bajos Alpes.” Esto se ha es-* 
orito en Francia. Y se añade que 
esta encuesta es el fruto de una 
campaña de Prensa hecha oon la 
mejor buena fe, pero que no 
puede apoyarse en ningún hecho

Esta es la afirmación termi­
nante de un hombi^ que ha se­
guido las Investigaciones desde el 
primer día, que ha asistido a to­
das las fases de la encuesta del concretó. Gran número de perlo- 
comlsarlo Sóbeme, que presenció distas se ha dejado sugestionar 
lA VICTD riza la oanea vam I* Ai. ......................... 7 . T... . _la vista de la causa en la A'u- por la Inteligencia, la habilidad y 

el cinismo de Gastón Dominici.dienoia de Digne y que ha se-
pasos del oo- , u» que rmn «i-

mí*"?* *5® *5® víctimas se la han transmi­
sor admitida la petición formu- tido al público.
-I-? ««®0«**®« *5® Domi- Gastón Domlnlol es un oome-

®®'”P 1®® X, sobre el dlante; un comediante de gran 
que se dirigen las pesquisas del talento, que, después de recono-, 

** **"* ®®58“ cor el error que cometió al con-
lequia. fosar, ha representado la come-

En esta segunda encuesta ha día do Digne, oon el epílogo do 
habido que absolver a Roger Pe- Baumettes, y ha o o n s o guldo 
rrin, nieto de Gastón, y nada se cambiar el alma del proceso.
ha podido probar de la supuesta En “La Grand Torre” había 
complicidad de su hijo Gustavo, una víctima de la tiranía de esto

Y esta sugestión de que han si.

La paciencia y la habilidad ds hombre, indudablemente, extra- 
Ohenevler nada han conseguido, ordinario. So trata de la pobre 
y el asunto está en el mismo vieja “Sardine”, la “maman” de 
punto en que Sébeille so lo en- “La Grand Terre”. Humillada to- 
tregó al juez Pérlés, cuyo su- da su vida por su marido, cuan- 
marlo sirvió de base a los ma- do se presentó a declarar ante

mÍó'j úominicl,
îîî®*'® a la ? *5® ouenta todo l|o que oabe al viejo Gastón Domlnlol, eJ prJ-

de « «A haber oído solamente los disparos. £n el oentro, María Domlnlol,
Gastón y madre de Gustavo. ,Por último, el testigo número 1, según la PoMoíe, el ya 

lamoso Gustavo Domlnlol, que descubrió <M cadáver de la nífta

los jueces de Digne Gastón la 
miró oon ternura, una Ungida 
ternura, y exclamó patético:

—¡Toma! Aquí está la pobre 
maman”.
“Maman”, madre... Una pala­

bra que Gastón Dominici no ha-- 
bfa pronunciado jamás y que no 
se le cayó de los labios durante 
el proceso. “La maman”... La po­
bre vieja, temblorosa, magneti­
zada, recibió esta palabra en ple­
no corazón como una flecha en­
venenada. Fuó una de las esce­
nas teatrales que mejor montó 
Gastón Dominici durante el pro­
ceso.

Esta actitud patética, de un 
sentimentalismo conmovedor, que 
hacia aparecer al acusado como 
una víctima de su propia familia 
a quien trataba de proteger co­
ronando oon un supremo sacri­
ficio toda una vida de dedicación 
abnegada al hogar, conmovió oon 
su refinada hipocresía a buen nú» 
mero de periodistas y les hizo 
lanzarse A una campaña relvlndl-

— que se puede dar del asesinato; 
lió una noche do su casa como cabe, sin embargo, toda clase do 
era: cruel, despótico y sin es- suposiciones respecto a los mó- 
crúpulos. Unos viajeros Ingleses viles del crimen, pero lo que es- 
habían acampado en sus tierras tá claro es la verdad reflejada 
y hacia el lugar donde reposaban en la concisa prosa del prlmei* 
so dirigió Gastón. Es posible que sumarlo que recogió las confe- 
en aquellos instantes no abrigase siones auténticas del monstruo 
propósitos de matar. Tal vez He- de Lurs. Y ajustadas a ellas el 
vasa la Intención do obligarles a veredicto del Jurado y el fallo 
abandonar sus tierras; pero ¿por de los inagistrados do Digne, la 
qué no lo había hecho antes? Lo Justicia francesa puede hacer 
que es indudable es que algún rodar la cabeza do Gastón Do- 
siniestro propósito le Inducía a mlhicl, sin que después se aloa 
aquel paseo que no tenía nada do ningún dedo acusador señalando 
normal; el viejo llevaba la esoo- un error Judicial.

Acompañado de su esposa, Gustavo Dominici posa con tranqui­
lidad ante los fotógrafos. Es el testigo número uno del crime*» ' 

de Lure
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Lo vida en verde
ÿ

(Biografía para optimistas) í
fíoberlo hizo su primer conquista a los cuatro ahitos; vol- ■" 

vtó loca a su niñera, hasta el punto que la chica, al ver que \ 
no se podía casar con aquel niño, se hizo cabaretera. "■ 

X los ocho años se pastaba sus ahorros Robertito en in- 
vitar ai ciña a las muchachas qiíe sallan de sus domiciJios í 
sin compañía de respeto, y en el cine tas prometía casarse con \ 

ellas y comprarles abrigos de ■« 
vlsón. % 

A los quince, Roberto ya ■ 
habla dado horribles desen- ■ 
gaños a varias docenas de \ 
jovencltas, las cuales, terri- ■■ 
blemente apenadas, habían / 
optado por hacer oposiciones < 
a telefonistas, abandonando ? 
previamente todo sueño de \ 
principe azul y cosas de ésas. "■ 

A los veinte años, Roberto / 
comenzó a tomarse el amor 
en serlo. Disfrazado ora de ■" 
húsar, ora de violfnisla, ora 
de matador de toros, enumo- "■ 
raba a cualquier dama que / 
se cruzara en su camino. Su 
disfraz de violinista le pro- ■" 
porclonó grandes éxitos: Ro- \ 
berto hacia con su violin eso "■ 
de “yiiiiiiiii" que pone a las J 
mujeres tan tristes, y todas .■ 
caían desmayadas de felici- »2 

dad, de rontrnlicismo, de frenesí y de chundarata. ■■
A tos treinta, don Roberto creyó llegada la ocasión de dedi- \ 

carse integramente a su profesión; alquiló una oficina en una / 
caite céntrica y puso una placo, que decía:

DOxN ROBERTO

Conquistador profesional. De 4 a 6.

Rafael AZCO.NA

—Lo siento, joven, pero yo estaba antes.

DELINEANTE
de CONSTRUCCION, MECANICO Y GENERAL 

«n Curto por Corroo qu> irrtiuy» tombiin

La cañera más corta, más brillante y mejor remunerada 
La única profesión donde no hay parados. 

AMESICA ¥ El MUNDO NECESITAN OEIINCANTES 
Enwiomoi instrumental d« Dibujo.

Informes gratis: INSTITUTO AMERICANO 
Av José Antonio, 31, Opto. 15 - MADRID

crxo MOTORES de explosion y DIESEL 
* ★ ir a ★ ★ ★ ★ ★

ralea eaire benberea.
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UNA NUEVA CARRERA
Ingeniero de tráfico

Hay que mejorar la señalización y el alumbrado nocturno
Calles de dirección única < reversi ble»

C
ON más do 66 millones de 

vehículos en oirculación, o 
sea un coche por cada tres 
habitantes, los Estados 

Unidos sufren las consecuencias 
embarazosas de. tan enorme cifra, 
que crecen íada año. Desdo 1946 
« 1864, el parque automóvil na­
cional ha aumentádo cerca de 
18 millones de vehículos, y este 
crecimiento prosigue al ritmo de 
des millones de coches por año.

El hecho es que el nivel ge-

veces la suma gastada con tal fin 
en 1946.

LA RED URBANA

SI para la red 
propiamente dicho 
todo de financiar 
compatible con la

de carreteras 
se trata ante 
un desarrollo 

_ oleaida de la 
circulación, el problema en las 
ciudades reclama soluciones di-
versas y audaces. Un gran arqui­
tecto norteamericano, a quien la

Apenas ocurrido un accidente, la Policía 
con el conductor, para averiguar si

practica esta experiencia 
ha injerido alcohol.

nicipalldadea Importantes, para 
ayudar a resolver sus problemas 
de circulación. Varias Universida­
des han organizado cursos espe­
ciales y entregan diplomas de in­
genieros de la circulación a cer­
ca de 38 personas cada año. Es­
te número no es suficiente para 
cubrir todos los puestos disponi­
bles. Recientemente, |a munici­
palidad de Baltimore conseguía, 
a precio de oro, al experto de la 
ciudad de Denver, ofreciéndole 
3.000 dólares por año. El trabajo 
requerido Justificaba, al parecer, 
este gasto, porque el ingeniero
encontró a su 
re un enorme 
pegados unos 
lies.

i/.

nwai de vida y la vitalidad de la 
Industria del automóvil han lo- 
flrado que cada familia america­
na disponga do un coche. Y esta 
meta será rebasada de aquí a un 
cuarto de siglo.

Do ello se deduce que el pro­
blema de la circulación y el de 
«a seguridad, lo mismo en carre­
tera que en las ciudades, preocu­
pen hondamente a las autoridades 
federales y regionales. Si las so­
luciones temporales o parciales 
Pueden ser aplicadas con noto- 
•™s resultados, ciertas verdades 
matemáticas escapan a las medl- 
088 rutinarias, exigiéndolas ex­
cepcionales. Se sabe, por ejem- 
Plo> quo la cantidad actual de 
íik'í**® *®f”culos que salen do las 
aoricas sobrepasa la posibilidad 

Ce carreteras y calles. Así, es 
^ormo la suma de dinero neco- 
wia para el arreglo de la red de

ajus- 
enoola al nivel de las neceskla- 

Ces actuales.
El tramo de carretera sobre el 

MI desfila el mayor número de 
eniculos del mundo es, sin du- 
8 8lguna, el puente de Trlboro, 

k ti**”® ''’®® ti® '°® condados de 
ciudad de Nueva York. En un 

iftRi tie mayo de
coches pasaron 

wre este puente. Desde hoy, en 
cíih'**®*’ P^i^e do las grandes 
'Mades do los EsUdos Unidos, 

inA*ii ®'tlad media de los auto- 
g *en los barrios dificulto- 

es inferior a la de los coches 
sb do otras épocas. Así, 

calcula que un coche tirado 
^bailes hace sesenta años 

U d' minutos en recorrer 
separaba una 

Lo»®»* manzanas de casas en 
cato Auto tarda hoy
mu*'®® ntinutos en franquear esa 

disuncla.
han®h norteamericanos

®' mejorar la 
Callo®®’’ '• carretera y en la 
•Ca» ' j?®P®''®udo los dos proble- 
1^' En efecto, el la circulación 
Pre»! ®® cuestión

*• ti» los grandee 
hiio ®’ población ee mucho
* compleja.

kll^? t*® B-BOQ.OOO
etros cuadrados do carrete- 

ficánla ’’od nortéame­
lo 1JÙ 'o^olo está representaf 
*108**^ “revertidos”,.

Con®®! * parto de esta red es- 
ífan® , ^“ída por oarreteras de 
•^♦est® ,’*’®®*6n, provistas de un 
•ii lo ”” .”*0 moderno. Méneeee 
tdostí "'^•lonee de dólares que 

* ^°nstruoclón de un ki­
lo c^ *** carretera moderna, y 
^oblem amplituití del
®8 lo»l? ^’’andero. El Gobierno 
Î* lie ft. ♦'*’*08 Unidos, conscien- 

•*8 un ** l^uWema, ha sugerido 
a suma total equivalente a 

tie francos sea 
d» **** •" ‘•0®® a mejorar la 

barreteras, g sea cuatro

municipalidad de Pittsburgh le 
había pedido que sugiriese una 
solución a este problema, se limi- 
tó a responder: “Yo no veo más 
que una solución. Es necesario 
destruir la ciudad y reconstruirla 
sobre nuevas bases.”

Otros han sugerido prohibir, 
pura y simplemente, la circula­
ción automóvil, recordando, sin 
duda, el ejemplo de Julio César, 
que prohibió los carros en la an­
tigua Roma. Estas soluciones, por 
ser radicales, no son menos difí-
cilmente realizables en 
mento actual de nuestra 
ción motorizada.

Se ha creado en los

el mo- 
civiliza-

Estados
Unidos una nueva profesión para 
atender a esta angustiosa cues­
tión. Hace una treintena de años, 
la población de Pittsburgh, ya 
preocupada por la multiplicación 
de vehículos de motor, instaló en 
sus servicios municipales el pri­
mer “tráfico automático” o “in­
geniero de la circulación”. Exis­
ten ahora 800 especializados, em­
pleados por un centenar de mu-

La ciencia del Ingeniero de la 
circulación consiste eñ recomen­
dar las medidas para asegurar ta 
circulación del mayor número 
posible do coches en un espacio 
determinado y en las mejores 
condiciones do seguridad. Porque, 
al mismo tiempo que la circula­
ción propiamente dicha, el pro­
blema do la seguridad en carre­
tera es gravo para las autorida­
des. Se tiene la costumbre de 
leer, al día siguiente de las pasa­
das fiestas incluidas en el calen­
dario norteamericano, los comu­
nicados de la Prensa dando el 
número do víctimas, que extraña 
por su importancia.

Sin embargo, esa seguridad en 
las carreteras de los Estados Uni­
dos ha mejorado considerable­
mente. En 1927 hubo unos 11 
muertos por cada 10.000 vehícu­
los en circulación, y esta cifra, en 
1963, se redujo a siete por cada 
10.000.

Entre las soluciones aiportadas 
ai problema de Ja seguridad se 
cuenta la mejoría de la señaliza­
ción y el alumbrado nocturno. En 
efecto, está calculado que una 
persona tiene tres probabilidades 
más de ser víctima de un acci­
dente durante la~noche que du­
rante el ‘día. Por otra parte, la 
ley se ha hecho más severa para 
castigar a los automovilistas que 
conducen en estado de embria­
guez. En varias ciudaides, una in­
fracción del código conduce au­
tomáticamente a un examen para 
determinar el grado de sobriedad 
de aquel que conduce. En Nueva 
York, este examen se efectúa 
gracias a un aparato relativamen­
te reciente, el “Drunkometer”, 
que permite analizar químlca-

llegada a Baltimo- 
número de cochea 
a otros en las ca-

UA SEGURIDAD

Centros de estacionamiento de coches

MI

oes la causa de accidentes deplo­
rables. La ciudad de Rochester, 
por ejemplo, conmovida por la 
muerte de una docena de peato­
nes en los tres primeros meses 
de 1964, decidió emprender una 
enérgica campaña. El objetivo 
perseguido era obligar a los pea­
tones a utilizar los pasos que les 
estaban reservados y a disuadir­
les de ciertas costumbres en las 
que se mezclaban la hazaña de­
portiva, la acrobacia y el desafío 
a las leyes de la supervivencia. 
Los agentes de Policía de Ro­
chester fueron encargados de en­
tregar una no'ta a todo peatón 
que atravesaba la calle fuera de 
los pasos que les estaban reser­
vados. En esa nota se invitaba 
al Infractor de lo dispuesto a 
presentarse en el Cuartel General 
dp la Seguridad en la Vía Pública. 
Allí asistía a una conferencia so­
bre los peligros de la calle, se­
guida de proyecciones de pelícu­
las que mostraban de una mane­
ra realista las mil y una maneras 
de morir atropellado. En caso de 
no presentarse a esta sesión edu-
cativa, el Infractor se 
una sentencia Judicial 

mente la cantidad do alcohol in- ®®'* hasta do ciento 
jerida por el conductor solamen- '^® y 160
te recogiendo su aliento. multa.

Atdemás, un esfuerzo similar se Roohester es hoy el
ha efectuada en la escuela nació- la circulación rodada, 
nal para educar al peatón, cuya ridad de los peatones
falta de disciplina es muchas VO'

exponía a 
que podía 
cincuenta 

dólares da

derablemente mejorada.

paraíso de 
y la segu- 
está consl-

cuando

conduclr su coche hasta un em*

Plataformas para «i eetaclonam lento de coches en las azeteae

mayoría de las gentes que detie­
nen normalmente sus coches a lo 
largo de una acera no son com-

REFORMA8 UTILES
Entre los organismos naciona­

les que están pendientes de la 
mejora de la circulación en los 
Estados Unidos, la Cámara de 
Comercio se ha entregado a una 
profunda investigación con el fin 
de determinar cuáles son las me­
jores soluciones que pueden apli­
car las municipalidades. Después 
de haber Interrogado a los técni­
cos de 618 ciudades y aldeas 
americanas, ha determinado los 
medios sig.ulentes como los más 
a propósito para lograr sensibles 
mejoras:

1. El 74 por 100 de las mu­
nicipalidades consultadas se de­
clararon encantaxlas de los resul­
tados obtenidos gracias a la Ins­
talación de material electrónico 
moderno para controlar la circu­
lación.

2. Un importante número de 
municipalidades norteamericanas 
han adoptado aparatos de señali­
zación especiales para las vueltas 
y encrucijadas, a fin de regular 
mejor el paso de coches y peato­
nes ante aglomeraciones Impor­
tantes.

3. La prohibición de estacio­
narse contra las aceras ha dado 
en casi todos los casos resultados 
concretos y, entre ellos, el ace­
leramiento de la circulación en 
un 27 a un 40 por 100.

4. La creación de zonas de 
carga para los vehículos utilita­
rios ha sido recomendada por 
gran número de expertos. 8e tra­
ta de una “banda da acera” a le 
largo de una manzana de casas 
donde únicamente los camiones 
pueden estacionarse para una 
operación determinada.

en una sola dirección, y por la 
tarde, ésta se invierta.

LAS SOLUCIONES: EL 
EJEMPLO DE DETROIT

Capltal americana de la pro- 
duoción automovilística, la ciu­
dad de Detroit ha dado el ejem­
plo de la seguridad en la circu­
lación urbana. El gran centro in­
dustrial del Estado de Michigan, 
donde el 70 por 100 de los asa­
lariados conducen sus coches pa­
ra ir al trabajo, ha visto nacer 
y crecer al automóvil con todas 
sus ventajas y peligros.

Detroit fuó durante mucho 
tiempo la ciudad más peligrosa 
de toda Norteamérica, tanto para 
peatones como automovilistas. 
Durante un período de diez años, 
la ciudad contó hasta 2.800 
muertos y 130.000 heridos a con­
secuencia de accidentes de la cir­
culación. Pero hoy, esta ciudad, 
de cerca de dos millones de ha- 
biUntes, y fundada por Cadillac 
en 1701, se halla profundamente 
transformada. La capital del au­
tomóvil estuvo a punto de hacer­
se el mayor centro de propagan­
da antiautomóvil. Para remediar 
esta situación se creó la “Traffic 
Safety Association”, o Sociedad 
para la Seguridad de la Circula­
ción. Se estudiaron las causas de 
loe accidentes para sugerir los 
medios de remediarlos, y se hizo 
una campaña espectacular contra 
los conductores que circulaban 
después de haber bebido un vaso 
de más. Igualmente, contra la 
velocidad excesiva. Y la campaña 
logró un éxito. Un estudio siste­
mático se llevó a cabo para de­
terminar si entre las víctimas de6. La mltajd de las munlclpa- , ...

Ildados interrogadas por la Cá- a«Gld®nt»8 de la circu acón po- 
mara de Comercio han adoptado sobresalir un modelo, un tipo 
el sistema de calles de circula­
ción en una sola dirección, con­
siderando como el menos oneroso 
y el más eficaz para mejorar la 
circulación ciudadana.

6. La creación de desviacio­
nes en carreteras permite a gran 
número de vehículos atravesar la 
cludatd, evitando barrios normal­
mente congestionados.

especial de Individuo. Se descu­
brió así que la edad media de 
peatones accidentados se situaba
en los 
que el 
habían 
móvil.

clncuenta y tres años y 
60 por 100 de ellos no 
conducido Jamás un auto- 
Así se reveló la imagen

del individuo mal adaptado a la 
edad del automóvil.

Por la Prensa y la radio, por 
medio de carteles y de millones

EL ESTAOIONAMIENTO de prospectos, se divulgaron con­
protestas del comercio sejos a los peatones. Las tacha­
se crearon sentidos úni- das de las calles, los laterales de

coa de circulación y se prohibió los autobuses y el interior do las 
el estacionamiento en los .Esta- oficinas so cubrieron de exhorta­
dos Unidos no resistieron a la ex- clones a la prudencia. Tres pelí- 
perlencia. De manera general, el oulas do corto metraje realizadas 
descongestionamionto do los ba- con el concurso de la Polie.a 
rrios comerciales contribuye po- fueron distribuidas gratuitamente 
derosamente a hacerlos más atra- a los cines do la ciudad y pro- 
yentes y a atraer mayor número yectadas en el curso do, las se­
de compardores en potencia. Es- sienes normales. En los grandes 
tos últimos están habituados a almacenes se dedicó parte do sus

escaparates a una Exposición so-
plazamiento situado fuera del bre los peligros de la calle. Las 
centro, para Ir luego en autobús autoridades eclesiásticas acepta- 
o a pie a sus asuntos. Las esta- ron el cooperar mediante reco- 
dístlcas demuestran que la gran menidaciones de prudencia los do-

mingos.
Finalmente, las autoridades de 

Detroit, a los catorce años de
pradores que tratan de hacer sus actividad do la T. S. A., compul- 
compras. saron que la sociedad había sal-

Una solución, muy eficaz en vado 1.829 vidas gracias a sus 
los Estados Unidos, donde la ca- campañas.
si unanimidad de los trabajado- Merece destacarse e| ejemplo 
res almuerzan fuera de sus ca- para que las autoridades de otras 
sas, es la que consiste en crear capitales del mundo reflexionen 
el sentido único reversible. Por sobre la necesi|dad de organizar 
la mañana, loe cochee jnarohan análogas campañas.

SGCB2021



aempresas sobre el trato

"¡Santos Anqeles de la Guarda, qué largo es este rollo!”

¡Pobre chica, la que 
tiene que... trabajar!
Cinco clases de mujeres trabajadoras: 
Los románticos^ las ¡ovencitas, ¡as casadas, 
los "entradas en años" y las estudiantes

Sanos y sabios consejos para los directores de
sus empleados femeninos

las puede confiar pequeñas res­
ponsabilidades, con pretexto de 
su experiencia. Nadie protestará 
por ello. Todos estarán de acuer­
do en acatar sus órdenes, por­
que se pensará que se trata de 
una persona de edad.

Grupo O: Mujeres casadas:
La mujer casada posee un sen­

tido real de las responsabilida­
des.

Conviene, por lo tanto, animar­
la a que busque Ideas felices. Su 
experiencia hogareña servirá In- . 
otuso para 1a oficina.

Estas mujeres poseen ciertos 
privilegios. Jamás reciben bron­
cas y gozan de consideración y 
afecto de todo el mundo. ¡Hay

También el bordar durante todo el día mal que la mujer tiene sonr¡<«as para cualquier momento!
acaba cansando. ¡Menos

1 N día, la mujer decidió 
I I trabajar. El hombre se 

quitó sus gafas, parpadeó 
muchas veces y acabó 

abriendo una boca de palmo. Des­
pués se rió. Aquel suceso resul­
taba mil veces más divertido que 
una buena película de Max Lin­
der.

La mujer no le hizo caso. Se 
compró unos zapatos gruesos. Se 
puso moño, una falda con vue­
los y... ¡al tajo! Y el caso es que 
el hombre comprobó que la mu- 
Jep servia también para trabajar 
en oficinas y comercios. Al prin­
cipio no lo quiso creer. Pero al 
fin no tuvo más remedio que re­
conocer la verdad. Sin embargo, 
hizo corr:r la malévola noticia 
de que sólo las mujeres viejas, 
feas, contrahechas y patizambas 
eran las que trabajaban:

—¡Las pobres! Como no pes­
can novio, se entretienen traba­
jando—aseguraban.

Esto ya era demasiado. La 
mujer no podia consentir seme­
jante Insulto y... abandonó eJ 

jQu® barbaridad ha «uaaw «çkHIk

mofío, los zapatos 
falda tableada, ideó 

gruesos, la 
el vestuario

de la perfecta trabajadora: za­
patos de tacón, faldas estrechas, 
pelo suelto y rizoso...

A los hombres les pareció 
aquello encantador. Las mujeres 
de los directores se pusieron en 
guardia. La secretaria era un 
terrible enemigo de la felicidad 
conyugal.

Entonces surge la se g u n d a 
parte malévola en contra de las 
sufridas mujeres trabajadoras.

Se inventaron chistes, histo­
rietas de secretarias guapas que 
tomaban cartas en taquigrafía 
sobre las rodillas de su director. 
La ¡dea de una muchacha guapa 
como secretaria iba unida a .su 
incapacidad manifiesta.

Pero todo acabó arreglándose, 
y ahora la mujer cumple perfec­
tamente su papel de “obrerita”. 
Pocas son las casas o firmas co­
merciales que no cuentan con 
personal femenino. La mujer ale­
gra la vida en las oficinas. Pone 
ese poco de* gracia y alegría que

falta cuando se reúnen varios 
hombres para trabajar (como 
ellos dicen). La mujer sabe son­
reír aun cuando esté llena de co­
sas que hacer, aun cuando se 
incline horas y horas sobre do­
cenas de medias llenas de carre­
ras, para recoger puntos.

La mujer ha acabado con los 
manguitos de tela negra de los 
oficinistas y los tejidos raídos y 
llenos de brillo. Ahora ej hom­
bre pregunta a su oompa fiera 
qué le parece tal tela o el co­
lor de la corbata, o qué regalo 
resultaría mejor para su novia.

Los hombres han comprendi­
do y tratan incluso de hacer más 
ligeras las horas de oficina de 
una' mujer.

En Norteamérica, el Instituto 
de Investigaciones ha realizado 
una encuesta y ha sacado varias 
divertidas y simpáticas conclu­
siones, que ofrezco al lector 
amable para su consideración. 
Conviene aclarar ante todc*que 
el hombre Insiste en su Idea pri­
mitiva de no entender a ia mu­
jer que trabaja, de mirarla un 
poco con aire de risa.

CINCO CLASES DE EM­
PLEADAS

Las mujeres que trabajan que­
dan divididas en cinco grupos. 
Cada uno de ellos ha de recibir, 
por parte de directores y Jefes 
de empresa, un trato distinto.

Grupo A: Mujeres que estudian 
una carrera además de trabajar:

“Ellos opinan qué un tipo de 
mujer asi está convencida de lle­
gar. De llegar Inckiso a supe­
rarlos. Para contrarrestar tan te­
rrible mal, para que las pobres 
se sientan felices, se ruega a los 
Jefes y directores que encarguen 
a estas señoritas algunos traba­
jos superiores a sug posibilida­
des. De esta rrvanera se sentirán 
felices. ¡Esto cuesta poco!

Lo que “ellos” no saben es 
que una mujer así es capaz de 
realizar todos esos trabajes su­
periores a sus posibilidades, sin 
molestarse demasiado en ello.

Grupo B: Muchachas entradi- 
tas en años:

Bueno; aquí el problema es 
parecido. Todo consiste en que 
estas señoritas sientan que en su 
oficina se las concede atención. 
Incluso más atención que a cual­
quiera de sus compañeras. Se

Se encuentran dos andalu­
ces. Uno de ellos le dice al 
otro:

—¿Qué te pasa? Tienes muy 
mala cara.

—Calla, hombre, calla. Esta 
noche soñé que estaba traba­
jando...

Se encuentran en la calle 
dos estrellas de Hollywood. 
La más Joven se ha oasado 
hace poco.

i —Te felicito—dice la otra—. 
iTu marido ée un hombre es- 
itupendo. Hablo por experien­
cia. Estuvo casado conmigo 
'hace algunos años...

—Nunca me hice Ilusiones. 
iSabía que me sería lmpcsN>lé 
encontrar un marido mío que 
antes no hubiese sido marido 
tuyo...

* He aquí unM cuantas per- 
Jas halladas en ejercidos es- 
colares:

I "’El septuagenario, es decir, 
el padre de siete hijos...”

¡ "La Edad de Oro de los ro- 
imancs fué aquella en que to- 
,davfa no se había encontrado 
lia plata.”

“El siglo de Luis XIV se lla­
ma el Gran Siglo porque fué 
,notablemente más largo que 
ios demás.”

' “La cariátide es una de las 
tres hermanas de la Mitología 

, griega.”
“El oachicán es un baile 

^moderno.”
“El período cretáceo es el 

que ha dado origen a los cre­
tinos.”

"Loa árabes instalaron . en 
eranada la lúa eláotrloa”...

he“¡Nada! ¡Tengo una tarde infame! ¡No doy una! ¡Ya me 
• vuelto a confundir!”

que ver lo que puede esa pala­
bra mágica de “¡MARIDO!”

Grupo D: Mujeres que esperan 
siempre la aparición d e I gran 
amor de su vida:

Pop lo general—dicen—, no son 
ambiciosas. Sólo tienen una me­
ta: el amor. Viven en un mundo 
Imaginario. Son felices con cual­
quier cosa: una palabra amable, 
una sonrisa. Conviene habiaNes 
de manera que entre en Juego 
su amor propio. De esta manera 
se lograrán maravillas.

Grupo E: Las Jovencitas.
En ningún centro de trabaje 

falta ta benjamine. Es guapa y 
todos sienten por ella deseos de 
protección. ¡Mucho cuidado, di­
rectores, con caer en las garras 
de sus hechizos! ¡Sería terrible! 
Esto no quiere decir que de 
cuando en cuando nc desUoe us­
ted algún halago para su vani­
dad.

M® hay Moai>ada «oo ««ta» MAorHae. n Mflor car gar¿ iodos ioa di isla
iMOdarAi • '' ■' ■ — - •—

LAS LAGRIMAS

Las lágrimas son el arma prin­
cipal de muchas mujeres. En 
cuanto la situación se pone di­
fícil sueltan el grifo..., y los po­
bres hombres se rinden. No sa­
ben qué hacer.

—¿Qué pensarán tos demás 
cuando vean salir a esta mucha­
cha llorando de mi despacho? 
—piensan.

Esta Wea les aterra. Prefieren 
cualquier cosa antes de que una 
de sus empleadas llore.

El mejor medio para combatir 
esas lágrimas... es no provocar­
las. Después, no se le ocurra ni

por un momento consolar 
llorosa señorita diciendo:

—¡Vamos, vamos, no se 
ocupe, que no es para tanto! 
ya a lavarse esa cara ! L u 

'voüveremos a hablar.
La señorita que tal o y 

a la

pre- 
¡Va- 
e g o

e se
considera humillada. Sus lágri­
mas, sus saladas y amargas lá­
grimas no han conseguido más 
que una indicación a lavarse.

Hay hombres que creen que 
nc existe posibilidad alguna de 
discutir con la mujer. La ver­
dad, no sabemos por qué.

—^ues porque no pueden man­
tener una discusión si no la ani­
man con lágrimas. Apenas ven 
que pierden terreno..., ¡ya eetán 
llorando!—dice un señor de los 
entendidos.

Nada más erróneo. La mujer 
Hora porque no la dejen discutir. 
Porque no la consideran capaz 
de hablar de manera razonada.

EL COTILLEO Y y 
charlataneaia I

Siempre se ha dicho queU 
mujer eg muy aficionada i J 
blar. 1

—A hablar por los codos y J 
tregua—se quejan algunos íu 
rectores. Así el trabajo no pJ 
de cundir. 1

Tampoco es cierta esta ad 
mación. Ya no se trata ahora j 
saber si es cierto que hablamJ 
más o menos que el sexo nia«J 
lino, sino del rendimiento. ]

Yo les aseguro, amables tí 
rectores, que si dejan'a sus mJ 
pleados algunos ratos de chd 
la, el trabajo se deslizará miu 
rápido.

Una critica de un vestido, J 
cornentario sobre el color de mH 
da, anima mucho el espíritu á 
la mujer trabajadora.

Entre número y número di 
larga multiplicación, entre paru 
par de calcetines vendidos, h 
pueden Intercambiar comentari» 
sabrosos, sin menoscabo de Is 
ventas.

ULTIMOS CONSEJO)!

81 sus empleadas lloran, déje 
las llorar. Si hablan y charlo* 
tean..., déjelas hablar y charlw 
tear.

Estas conclusiones no han lio* 
gado por casualidad. Se han com 
seguidos después de largas y Ir 
boriosas encuestas. No se pi* 
ocupen demasiado si se retcas» 
un poco a la hora de entrar li 
trabajo. Y no olviden animaris 
en sus trabajos, felicitarlas M 
han realizado algo con acierto i 
de acuerdo por completo coil 
sus deseos. I

EL SECRETO DE LM 
CAFETERIAS

¿Cree sinceramente el 
que hubieran tenido tanto Ini'* 
las cafeterías si no hubieran sil* 
precisamente señoritas las encaf 
gadas de servir tortitas con i* 
ta y batidos de chocolate?

Por un momento piense ustfí 
una cafetería servida por 

mareros.
—La verdad» hemos perJ’*! 

con el cambio—oigo decir. I 
—¡Pues claro! I 
Y... piense ahora que es ’•*1 

señor quien le asegura que'* 
calidad de esos zapatos o de 
tela ©8 Inmejorable. Seguro d’il 
usted lo pondrá en duda. “| 
cambio, si es una señorita 
le dice que tiene usted traje 1*1 
ra toda la vida si lo confeW^j 
na con eK tejido que le 
¿a que ahora, ya no duda uaWM 
Y mucho menos »1 se lo aseQ'' i 
sonriendo. .1 

Una visita que espera « 1 | 
usted la reciba acabará ¿«"M 
impacientándose..., a menos <1 I 
exista una señorita que de cua" I 
en cuando le ofrezca una re* I 
ta o un periódigo para I 
entretenga y le diga Que... J 

—<En seguida, en seguid* I 
va a recibir e4 director. I

María Pura RAMO^ I

SGCB2021



CONSERVA-EXPRES AL SERVICIO 
DELA COMODIDAD DOMESTICA (DE MUJER A MUJER!
Las cocineras son
un mito que sólo 
existe en los sueños 
de los ornas de cosa

tiene sonri.

LLEO y i
ATAWEfliA

licho q ue II 
tenada a ha.

>s codos y 
algunos

bajo no pm

•ta esta 
rata ahora » 
lue hablan 

sexo masei-
miento.

amables
an a sus m 
tos de chv. 
sel izará mil

1 vestido, i) 
color de ma.

>1 espíritu di 
a.

número di 
, entre par) 
vendidos, » 

' comenta™ 
scabo de lai

—(Eulogio—dice la señora de la 
gasa desde el otro lado del hilo 
telefónico—. ¡Ds una verdadera 
tragedia I Tendrá que buscarme 
una cocinera inraediatómente.

Eulogio es el encargado de 
unas mantequerías de la esquina 
de la calle. 'Eulogio es un comer- 
olante .perfecto, acostumbrado a 
du* la razón a las dientas y a 
conseguirles los productos más in­
verosímiles del mercado nacional 
Ó extranjero.

—(Doña María, cocinera no pue­
do enviarle. Ya po hay cocineras; 
en realidad, no existen las cocl- 
iMíras. Son un viejo mito, como el 
del lobo feroz o ei sabamantecas. 
Lo que puedo enviarle es la coci­
nera-exprés. Le sale a usted más 
económica: no tiene que pagarle 
•alario, no sale los domingos, no 
Bisa, no come, no habla por telé­
fono, no escucha novelas radiofó­
nicas, no emplea el perfume de 
•u hija mayor, no le cuenta chis­
mes a la portera...

—¿ Cocinera-exprés ?
—Sí; hay que ponerse al día, 

mi querida señora. Yo le resuel­
vo en un momento la comida. Pa­
na primer plato 1© puedo enviar 
arroz, alcachofas o judias con cho­
rizo; el segundo puede elegir en­
tre huevos con guisantes, calama­
res en su tinta o filetes de len­
guado, y de salida tenfemos sal­
chichas de Francfort, perdices es­
tofadas o pechugas de pollo. Tam­
bién puedo enviarle sopa al minu­
to, filetes en salsa, espinacas, es- 
párragos...

S CONSEJO)

lloran, déje 
tn y charlo* 
ar y charlo*

s no han lit* 
Se han com 
largas y 1' 
No se p* 

i se retrasa! 
de entrar ai 
en animarix 
elicjtarlas 3 
ion acierto) 
npleto co*

Eulogio ]© describe una carta 
ton amplía como la d© un restau­
rante.

La oasa X hace los callos un 
poco más picantes, poro si los pre- 
íior© más suaves se los mando d© 
la ©asa Z.

Doña María s© deja ganar por 
©1 clima d© paz qu© brota d©l diá­
logo d©l comerciante y termina 
•llgiendo menú.

—Bueno, bueno," Eulogio. Envíe 
pronto los latas. El éaso ©s salir 
noy del atolladero.

Media hora después, doña Ma­
lla Wene la cocinera-exprés fun-

No, querida señora; no y mil veces no. Comprar la liebre ©n el 
mercado, discutir con ©I vendedor, d©«f>©llejar, limpiar, cortar 
»1 animalito, polar cebollas y ajos, buscar laurel; que si la man­
teca, que 81 la sal, que si pl vinagre... ¡No se complique la vida! 
Emplee la liebre estofada exprés y I© quedará tiempo sobrado 
para escuchar los seriales radiofónicos y cotillear con las vecinas

clonando en eu cocina, sin más 
'ayuda por parte de la dueña de 
la casa que un abrelatas y una 
serle de “baños de María”.

lefia (si ©1 humped-es extranjero), 
de unas saldiichas alemanas, et­
cétera, etc.

.............. .
CONTESTACION A MARY 

MAR

No se sorprenda usted, ami­
ga mía, de no haber recibido 
respuesta. Contesto con gran 
retraso dado el cúmulo de car­
tas. Lamento la paciencia que 
ha tenido usted que tener has­
ta saber lo que le Interesa. ,

Ese Jersey de angorina debe 
lavarlo simplemente con un ja­
bón en polvo que haga abun­
dante espuma, y agua tibia, 
aclarándolo después con agua 
abundante (siempre tibia), y 
echando en la última que em­
plee para el enjuague unas tres 
cucharadas de agua oxigenada. 
No debe retorcer el jersey al 
lavarlo, sino maxalarlo con mu­
cha suavidad al escurrirlo; há­
galo envolviéndolo en una toa­
lla, y después en otra para qui­
tarle gran parte de humedad. 
Tiéndalo después en el suelo 
sobre una toalla seca, y con los 
dedos dele la forma convenien­
te. Procure no le dé el sol. Le 
advierto que algo de pelo siem­
pre le perderá, y que la ango­
rina encoge muy poco.

de una ocasión, pues se pasa 
a veces semanas incapacitado 
para trabajar. Las niñas sufren 
privaciones y el pobre está 
«tosesperado. Por eso, en un 
apuro escribí a su mujer que le 
enviara algo para las niñas. 
Cuando él se marcha a traba-
Jar, las deja con una vecina, 
que es la que I
comida.

Cuando supe

les prepara la

todo esto me
entró una pena muy grande y 
les fui a buscar ■y me los traje 
a casa. Pero figúrese que yo 
estoy casada en segundas nup­
cias, y aunque mi marido es

CONTESTACION A UNA 
PREGUNTONA

nos perl'i** 
decir.

a RAMOS

TO DE 1« 

FERIAS

—Señorita—dirá al llegar a es­
te eoipítulo algún curioso lector 
que slemipre se encuentran divi­
namente divertidos entre las pá­
ginas d e d i c adas a la mujea?—, 
está usted atentando contra una 
de las armas más eficaces de la 
mujer: el talento culinario. Si po­
demos comprarlo enlatado no pa­
saremos por la vicaría, ¿no le pa­
rece?

te eí lecW 
tanto é«iii

lubieran siU 
as las encaf 
¡tas con I* 
olate?
piense uslfí 
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e le 
duda usM^' 
e lo 8805“'*

‘p*''* -Ll!

menoí fl* 
le de cuan » 
I una re»; 
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que...
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tor.

—Naturalmente, señor; nadie 
pretende servir en conserva ta­
lento femenino. Lo que ocurre es 
que en ocasiones se hace precisa 
alguna eficaz ayuda, y de ello va­
mos a hablar.

Todas sabernos que ninguna 
paella valenciana en conserva 
puede compararse a una auténti­
ca paella hecha según las íórnou- 
las secretas de la familia; corno 
todas sabemos que ninguna lava­
dora eléctrica del planeta puede 
sustituir a aquella inolvidable 
doncella capaz de lavar y plan­
char una hl'ueíL de seda natui'ol 
en un cuarto de hora, dejándola 
como si acabas© de venir de las 
manos de los ángeles lavandeixrs 
y planchadores; pero la vida es 
la vida, la cavillaacSén es 3a civi­
lización y ed progreso es el pro­
greso; y si los hombi'es se nie- 
gan a emplear por sí mismos la 

ibfla de multiplicar y recurren a 
la tramipa de la máquina oalcuJa- 
dora cuando se ven en aipurps, no 
veo qué dificultad pueda halier en 
que la mujer recurra al abrelatas 
cuando el esposo aiparece en casa 
trayendo tres inesperados hués­
pedes.

Contra esos tires Inesperados 
huéspedes hay que estar prevemi- 
das siempre. ¿Cómo? Con la ayu­
da de unas conservas de verdura,- 
de unas latas de melocotón en ail- 
mí'bar, de unas puntas de espá­
rragos, de unos callos a Qa madiri-

Enjuiciando objetivamente, al conocerla, sobre la Institu­
ción CREDITOS LA PAZ, fundada en Granada el año 1818, 
“ó gran señor, residente en Madrid, jurisconsulto y alto 
Endonarlo, muy versado en Legislación y Humanidades, ex- 

opinión con esta frase expresiva y compendiada:
.« Oi’flaniMClón de CABALLEROS para CABALLEROS”.
¡Admirable trofeo!... cuyo honor, agradeciéndolo, ponemos 

wda voluntad y recta conducta en mantener y conservar, 
•cumulando merecimientos.
Núm. 1.

CREDITOS LA PAZ
1918-1988

Plaza da loe Mostenset, núm. 1, primero

—Lo encuentro poco serlo. 
Atenta contra mi honorabilidad de 
ama de casa di8pu€»tí®lma—dio© 
la lec'tona.

-y-Sefióra, es usted una Infeliz; 
para su tranquilidad, debo de po­
ner en su conocimiento que las 
famo.sas perdices estofadas de., 
fondas, fondines, posadas, ventas, Y 
ventorros, mesones, paradores y 
hostales típicos esas famosas per­
dices que arrastran a docenas de 
automóviles por las carreteras en 
busca de su apetitoso perfume...

Cuidarse las manos una mis­
mita no es nada difícil. Requie­
re tan sólo un poco de prácti­
ca y un mucho de paciencia.

Para su mejor orientación le 
explicaré el orden con que ha 
do proceder y las operaciones 
que ha de efectuar y, si .n al­
guna ocasión ya le han arre­
glado las manos personas ex­
pertas, le resultará sumamente 
fácil.

Lo primerito que hay que 
hacer es sumergir los dedos, 
durante tres o cuatro minutos, 
en agua boratada tibia, en la 
que habrá disuelto un poco de 
Jabón.

Después, con un palito de 
madera de guindo o naranjo, 
retire con suavidad las pieles y 
padrastros adherentes a la ba­
se y los lados de la uña. Cór­
telas con las tijeras curvas y 
frótelas ligeramente con la pie­
dra pómez.

A las uñas es mejor que les 
dé la forma con la lima, pero 
si esto le significa mucho tra­
bajo utilice los alicates.

Frótese las uñas con zumo 
de limón e introdúzcalas des­
pués de nuevo en el agua bó­
rica Jabonosa.

Proceda a enjuagarse las 
puntas de los dedos y apliqúe­
se en las uñas un poquitín de 
vaselina bórica. Séqueselas con 
una franela.

Antes de aplicarse el barniz 
o la laca, que será la última 
etapa de estos cuidados, páse­
se el “polisoir” con un poco 
de piedra pómez.

muy transigente, compr e n d o 
que no tengo derecho a moles­
tarle con tres personas más en 
casa, pues él es muy tranquilo. 
La verdad sea dicha que no ha 
esbozado la menor queja y pa­
rece que le es simpático mi 
yerno. A mis nietas les hace 
muchas cositas y les compra lo 
que necesitan, pero, en fin, yo 
sé el por qué no quiero abu­
sar. Y ahora viene lo que de­
seo preguntarle. Tengo una 
propiedad que me dejaron mis 
padres cercana a una capital de 
provincia bastante importante y 
que no me había preocupado 
mucho de explotarla. Acaba de 
ocurrirseme que mi yerno po­
dría marcharse allí, cuidase de 
la explotación con los jornale­
ros que le hicieran falta, y co­
mo el clima es sano, le iría 
bien. Las niñas crecerían fuer-

y creo que les resultara 
difícil irse por la mañana a la 
ciudad y volver por la noche 
después de asistir a un colegio 
religioso. Pero aunque pienso 
que esto estaría bien, tengo el 
temor también de que me pue­
dan juzgar mala madre, mad.'e 
desnaturalizada, por hacer cau­
sa común con mi yerno y pen­
sar antes en él y las niñas que 
en mi hija. Obrar en contra de 
ésta, ¿cómo puede ser juzga­
do? Me gusta la paz y jamás 
meterme en líos. Aconséjeme 
lo qué he de hacer, que la obe­
deceré con los ojos cerrados.

Agradecida la saluda
Una abuela

De línea sencilla, realizada con 
un gracioso cuello de piel, ee- 
te traje de tarde creado por 
“Marbel” es un buen ejem­
plo de la perfección que han 
logrado nuestros grandes 

creadores

(—El domingo te llevo en efl co­
che hasta la Venta de la María la 
Mosca. ¡Comerás por primera vez 
en tu vida perdices estofadas 1)

Sí, señora ama d© casa, esos fa­
mosas peadices que se recuerdan 
como compendio y monumento del 
arte culinario proceden todas de 
Idéntica cazuela, del mismo pu­
chero, el de un industrioso coci­
nero qu© 'las fabrica al por mayor, 
las envasa, los vende por docenas 
d© cajas a ventorros, ventas, po­
sadas, hostales, fondas, fondines, 
paradores y mesones, donde cons­
tan en el menú como especiali­
dad d© la casa.

■jQué cosas "tiene usted I

Pero, bueno, se me ocurre de­
cir a la 'lee-tora: ¿oo ‘le asombra 
a usted que los cazadores de le 
región, en tiempo de veda o no 
veda, cacen exactamente el nú­
mero de piezas que necesita el 
ventero para cada jornada alimen­
ticia?

Querida señora: Siempre he 
pecado de algo indecisa, y es­
ta vez, como las otras, me sien­
to en un dilema que no sé có­
mo resolver. Tengo una hija de 
treinta y cinco años, muy rara 
de carácter y muy suya, que no 
admite que nadie tuerza su vo­
luntad, y sólo es dichosa im­
poniendo sus deseos. Tuvo no­
vio cinco años, y no sé la cau­
sa (aunque siempre he sospe­
chado que fué por el carácter 
de ella); pero el cas'o es que 
regañaron y en tres meses se 
casó ella con un pretendiente 
sólo como venganza.

Pronto me di cuenta que las 
cosas no iban bien entre el ma­
trimonio. Mi yerno no sopor­
taba que le dominaran, y mi 
hija trataba a su marido como 
si le odiara. Quedó en la espe­
ra de un hijo, y yo no he visto 
Jamás madre más poco litusio- 
nada. Luego nacieron dog ge- 
melitas, que ahora tienen cinco 
años. Mi yerno quedóse sin tra­
bajo, y en una discusión se 
marchó de casa. No tardó en 
arrepentirse y volver; pero mi 
hija entonces habló de meter 
las niñas en un asilo y sepa­
rarse. Fueron Inútilés mis re­
flexiones. Al ver que su marido 
no cedia, cogió sus cosas y se 
marchó. Éstuvimos cuatro me­
ses sin saber de ella, y al fln 
supimos que estaba trabajando 
en BarcS'Icna. Como fuera que 
de nada valieron mis cartas, mi 
yer^no creyó que nó me Intere­

CONTESTACION
Pues en este caso no debe 

serlo, querida, que de que sepa 
obrar usted con energía y ra­
pidez depende algo tan hermo­
so y sagrado y tan allegado a 
usted como son sus nietecitas.

No quiero reprocharle el que 
las haya descuidado un poco. 
Si contrajo usted segundas 
nupcias comprendo que se sin­
tiera un poco atada como si di­
jéramos, pero siendo su marido
un hombre de bien, estoy 
gura que nunca le hubiera 
prochado el preocuparse de 
par de angelitos, victimas 
una inconsciencia que no 
comprende en una madre.

se- 
re- 
ese»' 
de 
se 
El

proceder de su hija, señora, es 
incalificable. Si 'se casó sólo 
por despecho ÿ más tarde com­
prendió su error, debía resig- 
nadamente cumplir con su de­
ber no envenenando la existen­
cia de esas dos tiernas criatu­
ras con la amargura de un 
fracaso que ella sólita se bus­
có. No, amiga mía, nadie la 
juzgará madre desnaturalizada 
a usted, porque precisamente 
reparará con su generosidad el 
mal que ha hecho otra que no

ha sabido ser madre. Las dis­
crepancias que pudieran haber 
entre su hija y su esposo nun­
ca debieron trascender en un* 
aversión hacia las pequeñitas, 
que Dios habrá de castigar, 
porque nada puede provocar 
tanto la Ira Divina como unA 
madre que se olvida de serlo, 
que reniega del don supremo 
que puede conceder el Señor y 
que son los hijos.

Debe usted seguir el impulso 
de su corazón y ahora mismito 
empezar los trámites para ase­
gurar el futuro de su yerno y 
con el de él el de esos dos pe- 
dacltos de «u vida, que son sus 
nietas. La idea no puede ser 
mejor y tengo la convicción 
que el llevarla a cabo habrá ds 
poner en sus labios cada día, al 
acostarse y hacer examen ds 
conciencia, una sonrisa amplí­
sima de satisfacción. El amor 
de sus nietecitas, el agradeci­
miento de su yerno la recom­
pensará con creces, y ante Dio» 
la mejor plegaria que podrá di- 

«rigir en súplica de perdón para 
su hija será precisamente el 
haber intentado corregir sus 
errores velando por esas dos 
hijitas que, por lo menos, al 
tienen la desgracia de no poder 
pronunciar con Inmensa ternu­
ra el nombre de madre, podrán 
pronunciar con una veneración 
sin límite el de “abuela”.

Pero ha de hacer algo más. 
No cejar en su empeño de ha- 
cer comprender a su hija el te­
rrible mal que está causando. 
No se dé nunca por vencida, y 
si nada consigue, por lo menos 
le quedará el consuelo de que 
no fué por culpa suya que esas 
dos criaturas ignoraron caricias 
y cuidados que son privilegio 
de las madres y que sorprende 
no encontrar en una mujer. 

Valor, amiga mía, y ¡manos a 
la obra!

Pero de platos típicos y sopas 
a la cuc'hlipanda ya hablaremos 
más adelante; a usted sólo le toca 
Jimplontor en su hogar la “espe­
cialidad de Ja casa” y guardarla 
©n conserva en la despensa en eS’ 
pera de los huéspedes Inespera­
dos que tenga a bien traerle su 
esposo; sí las perdices son un 
oomipgndiio de arte culinario ser­
vidas bajo una porra, no veo ©1 
motivo que impida Idéntico resul­
tado servidas bajo la lámpara de 
■u oomedor.

Filar NARV.ION

saba en hacerla volver y tuvi- j 
mos unas palabras, de las que 
sobrevino el rompimiento. Con 
un poco de egoísmo quizá, pen- 
sé que no teniendo contacto 
con ellos, por lo menos, no su­
frirla con sus problemas. A s i 
estuve dos años y medio, sin 
saber de mis nietas. Pero hace i 
unas semanas tuve carta de mi | 
hija diciendo que de nada ser- । 
viría que su marido le'pidiera 
dinero, pues no pensaba man­
dárselo. Que ella estaba muy 
bien trabajando para sí misma, 
y que él, que era el padre, de­
bía mantener a sus hijas. Que 
•lia no tenía tal obligación. 
Fué por esta oarte que me su­
puse que «Igo ocurría. Hice al­
gunas averiguaolonee y me en­
teró que mi yerno tiene una 
óicera de estómago y ello le 
baos quedar «la trabo)» an más.

André Ledout, el conocido creador de trajes deportivos, ha pre­
sentado en su colección este elegante modele para el deporte de 
montaAe, especialmente favorecedor pera jovenetes altas y del« 

gadee
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Bilcanes—^murmuró—, país de supersticio- 
bes, de violencias...

—¡Huml—exMamó el profesor—. Y de esa his­
toria de la cruz egipcia, hace tiempo que no hemos 
bahiado.

Ellery lo miró'.
—Bien, ¿y qué?
—¿Qué? Pues, mi ex alumno, se ha engañado 

bated.
—¿Cómo? ¿La cruz tau no sería la cruz egipcia?
—No. ¿Por qué lo creyó así?
—Porque, hace un año, tuve ocasión de efectuar 

«l,gunas investigaciones acerca de los cruces en ge- 
oeral, y consulté a este respecto la EnciclopedÁa 
Británica. Recueixlo perfectamente haher leído que 
la cruz tau, o cruz en forma de T, era un síraboilo 
dgripeio muy po^puJar, llamado a. menudo la cruz i 
de Egipto... De todos modos, lo cierto es que el 
artículo ligó en mi espíritu las palabras tau y egip-, 
olo en relación con una cruz...

—La Enciclopedia Británica no es infalible. Lejos 
de eso, y yo le garantizo que expresión de “cruz 
de Egipto" es un error. El arte antiguo es una do 
mis especialidades, como usted sabe, y bien sé quo 
lixiste un símbolo egipcio en forma de T...

Ellery sé mostró mtrigado.
—Entonces, ¿por qué afirma que la tau no es...?
—Porque la tau es un viejo símbolo religioso de 

brigen cristiano. Los antiguos egipcios se servían a 
menudo de un instrumento sagrado que poseía la 
forma de T del alfabeto griego. Lo encontramos re- 
^bresentado en los jeroglíficos, pero no hay que con-

—^Elntonces no nos queda más que Interpretar to­
das los T en el sentido alfabético—murmuró Elle­
ry—. T quería decir simplemente T.

En ese Instante, la anciana mujer negra quq ser-. 
3ria al profesor anunció: '

—El inspector Vaughn.
—Hágalo pasar—dijo Yardley.
Entró Vaughn con el rostro congestionado y agí-í 

lando una hoja de papel.
-yiQueen 1—exclamó—. ¡Una gran noticia! ¡Leal, 
Y el inspector le tendió la hoja, qúe era un tele- 

Israma enviado desde Jamaica.
“Uegado hoy aquí. Enterado’muerte Brad. Regre­

so hnmediaLamente Nueva York.”
El telegrama, lo firmaba Stepiien Megara.

Tercera parte

ASESINATO DE UN CABALLERO.

I «

EL SECRETO DE NEPTUNO

OI yate de Megara, el Helena, sufrió una averia 
©n el curso de su ruta y entró en la baliía de Ket­
cham ocho días después del despacho que su pro­
pietario había enviado a Vaughn.

El entierro, que tuvo efecto aquella semana, fue 
por otra parte, el único acontecimiento notable. Las 
pesquisas efectuadas para dar con Velja Krosac ha­
bían asumido entretanto las proporicones de úna 
verdadera cacería nacional. Sin embargo, continuaba 
invisible, a pesar de que eu filiación se había dis­

trüjuído por todo el país. Tampoco se descubrió -el 
menor rastro de Kling.

Fox continuaba con guardias de vista, pero con­
servaba el mismo desesperado mutismo cada vez 
que Vaughn trataba de interrogarlo.

El Helena surcó las aguas de la bahía de Ketcham 
el viernes día primero de julio. El embarcadero de 
Bradwood hormigueaba de gente. El inspeotor 
Vaughn, el procurador Isham, Ellery Queen y el 
profesor Yardley, rodeados de una imponente cor-

te de detectives, observaban las lentas evoluciones 
del blanco yate, cuyos colores chispeaban al sod. 
Las lanchas de la Policía le daban escolta. Los 
marineros del Helena echaron una lancha al agua 
y varias personas la ocuparon.

Stephen Mer gara era alto y Tuerte. Una nariz 
torcida deslucía su enérgico rostro, bronceado por 
61 aire del mar. Era un personaje lleno de vitali­
dad, pero con algo siniestro e inquietante. Desem­
barcó con paso vivo y resuelto. Por otra parte, to­
dos sus ademanes denotaban decisión. El hombre 
de acción por excelencia, pensó Ellery, que lo ob­
servaba con marcado interés. Muy distinto de lo 
que debió ser Thomas Brad, rico burgués satis­
fecho.

—Soy Stephen Megara—dijo en un Inglés muy 
puro—. ¡Qué asamblea! Helena...

La vió tímidamente aparte de la multitud, en 
compañía de los principales actores del drama, su 
madre, Jonah Lincoln y el doctor Temple. La tomó 
de '103 manos y ia miró con brutal ternura. La jo­
ven enrojeció y retiró 'las manos suavemente. Me­
gara sonrió, des'lizó unas palabras al oído de la 
señora Brad, saludó secamente al doctor Temple y 
se dirigió al procurador:

—'Entonces, ¿Tom fué asesinado? Estoy a la dls- 
_posicdón de ustedes, señores.

—¿De veras?—pr^untó q} procurador Ishara, 
que se dió a conocer y presentó a sus compañeros.

—El Inspector Vaughn, ©1 señor \Bllery Queen, 

envlaxlo especialmente...; él profesor Yardley, uno 
de sus nuevos vecinos.

Megana distribuyó apretones de mono. Luego se­
ñaló a un anciano vestido, de uniforme que lo 
acompañaba.

—'B1 comandante Swift.
Swift saludó llevándose la mano a la gorra. Ellery 

notó que le faltaban tres dedos, y cuando el redu­
cido grupo abandonó el desembarcadero para tomar 
el camino de la ©asa, nuestro héroe advirtió asi­
mismo que eí comandante del Helena caminaba 
como un perfecto marino, es decir, con una ten­
dencia muy marcada al balanceo.

—Lamento mucho haber sabido ton tarde la 
muerte de Tom—dijo Megara a Ishara.

Los Brad, Lincoln y el doctor Temple seguían en 
silencio.

—...Pero cuando se está en alta mar... La noti­
cia me ha trastornado...

No parecía estar conmovido y habla'ba de la 
muerte de su asociado con la mayor frialdad.

—'Lo esperábamos ansiosamente, señor-Megara 
—dijo el inspector Vaughn'—. ¿Conoce usted a al­
guien que haya podido querer matar al señor Brad?

—¡Hura!—exclamó Megara, volviendo la cabeza 
hacia Helena y la señora Brad—. Por el momento 
preferiría no responder. Dígame exactamente lo 
que ha ocurrido.

Ishara iba a responder, pero Ellery se adelantó.
—¿Oyó usted hablar alguna vez de un tal An­

drew Van?
Megara se sobresaltó, pero respondió, no obstan­

te, con una voz perfectamente tranquila:
—¿Andrew Van? ¿Qué tiene que ver con esto?
—|Ahl ¿Lo conoce usted?—dijo Ishara.
—Van fué asesinado en condiciones semejantes a 

las que rodean la muerte de su socio—dijo Ellery.
—¡Van también ha sido asesinadol
El aplomo de Megara pareció ceder. Sus ardien­

tes ojos ’reflejaban cierta inquietud.
—‘La cabeza cortada y el cuerpo crucificado en 

forma de T—prosiguió Ellery con tono de ítidífo- 
rencla.

Megara se detuvo bruscamente esta vez, provo­
cando la detención de toda la comitiva. Su rostro 
palideció.

—¡Una TI—murmuró—. Pero... Entremos en la 
casa, señores.

Se estremeció y pareció haber envejecido de 
pronto diez años. ♦

—¿Puede explicarnos el significado de los T? 
—preguntó Ellery vivamente.

—Tengo una idea..:
Megara se interrumpió y reanudó su marcha en 

silencio.
Stallings abrió la puerta de entrada, y una alegre 

sonrisa iluminó su rostro impasible.
—¡Señor Megara!
Pero el socio de Brad ni siquiera lo miró y entró 

directamente en el salón, seguido por los otros- 
Anduvo por la habitación, pareciendo reflexionar. 
La señora Brad se acercó a él y apoyó en su brozo 
la rolliza mano.

—Stephen..., si pudiera usted aclarar este te­
rrible...

—Stephen, usted debe saber...—dijo Helena.
—Si sabe algo, Megara, dígalo, por' el amor de 

Dios—exclamó Lincoln con voz ronca—. ¡Sáquenos 
de esta pesadilla!

Megara suspiró y hundió sus manos en los bol­
sillos.

—Calma. Siéntese, comandante... Lamento mez­
clarlo a usted en esta historia...

El comandante no se sentó. Parecía sentirse muy 
molesto y se-acercó insensiblemente a la puerta.

—Señores—continuó Megara—, d'en saber el 
nombre de la persona que mató a Brad.

—¿Quién es?—preguntó Isliam.

(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colecciófi 
“El Buho”.)

QARQALLO, EN LA. Ill BIE- 
MAL.—Qué nuevo y qué esperati- 
zador, ¡todavía! Gargallo en es­
ta homenaje que a su memoria 
hace la III Bienal. Solamente una 
obra, “El Profeta”, es figuración 
•apaz de hacernos creer que 
nuestra escultura contemporánea 
•mpieza a vivir su vida, tras es­
tar supediUda a la imaginería 
■—cosa bien aparte de la escultu­
ra—, o a seguir sirviendo social- 
mente los modelos seudocláslcoa 
de imitación. Gargallo, con Ju- 
Ho González y Mateo Hernández, 
Yundan la nueva esc 'ltura espa­
ñola, esa escultura que emple­
as con nombres tan bien defini­
dos oomo log del heroico Fe­
rrant, Chilllda, Oteyza, Ferreira, 
Serra... El buen genio de Espa­
ña parece que se hace patente, 
tras largas ausencias, también en 
ta escultura, cuya resurrección 
•stá marcada por este nombre 
que ahora, felizmente, se honra 
•n la III Bienal, pasados los años 
lejanos en que se nos marchó en 
busca de geografías donde tu­
vieran cabida esos buenos sue­
ños que hicieron posible “El Pro­
feta”, Y bien determinó Oarga- 
llo, antes de encontrar “su” es­
•tritura, que se sabia la de 
riemás, como se demuestra 
•ata exhibición que se hace 
•u obra, en donde no falta n)

los 
en 
de 
sl-

quiera aquel le qu« pueda Incor­
porarle a esa pléyade que inun­
dó las oasas y los edificios ofl- 
Males y particulares de una es­
tatuaria de la que sólo se sal­
van cuatro o cinco nombres: Ju-

ruta de

'‘Collage”, original de Farreras

lío Antonio, Llimona, Macho y 
en su lugar y tiempo, sin que 
nadie se asombre, Benlllure, a 
cuyo lado naufragaban más los 
muchos que equivocaban “toda” 
la escultura, como casi siempre 
la equivocó él; pero con equivo­
caciones mayores, más ambicio­
sas y más permanentes...; pero 
no se trata de hacer historia de 
nuestra escultura moderna, sino 
de encontrar él camino de su 
salvación, este camino que canta 
Gargallo, tan buen hermano de 
Archipenko, tan Inventor de es­
tructuras, y tan limpio al poner 
M volumen en el espacio.

Resulta triste comprobar que 
esta hora dedicada a los precur­
sores necesita también de acla­
raciones. Lo que se pudiera lla­
mar la prehistoria del arte con­
temporáneo parece necesitar aún 
explicación de conceptos. No ha­
ce mucho, en una revista apa­
reció una fotografía que nos mos­
traba la figura de “El Profeta”, 
y ello servia de pretexto para 
pedir, con ese “pasarse de lis­
to” que pone en sus actos siem­
pre el que no lo es, que había 
que “explicarla”. Pero estas 
anecdóticas 
tienen que

significaciones nada 
ver con señalar el

buen alborozo de la presencia de 
Gargallo en la ill Bienal, como 
pórtico de entrada para que lue­
go se pueda entender lo que sig­
nifican las aspiraciones de los 
demás. El hombre que logró dar 
realidad a sus sueños es ya un 
clásico que, sencillamente, expli­
ca una lección difícil con el 
ejemplo magnífico de su obra.

FARRERAS.—He aquí un artis­
ta que en su pripiera Exposición 
de ambicioso conjunto se titula 
“pintor abstracto”. Luego, en la 
pintura—de las diversas manifes­
taciones presentadas, la verda­
dera pisdra de toque—, su titu­
lación responde con acierto a la 
dificultad que se impone a sí 
mismo. Farreras es un pintor 
abstracto por haber llevado a la 
materia todos los prolegómenos 
del movimiento: visión general, 
selección, observación y como 
corolario: concepto o síntesis. No 
es Farreras un no-figurativo o 
un no-obJetIvo, que puede serlo 
quien rechace la representación 
como un elemento útil. Es un 
abstracto puro, que sabe crear 
con sensibilidad, haciendo que 
el espectador entienda el cuadro 
y que también lo sienu. Su ex-
perienda de artista en

' gran pintura, de soledad de pin- 
* tura, la Indica ya en la bella co­

lección de “oollages”, en donde 
la agrupación de materias y ele­
mentos responden a un aspecto 

‘ sentimental del abstractismo. SI 
bien en los “collages” se con­
serva una estructuración lineal 
de las formas que le pudiera ha- 
aer seguir luego en la propia 
pintura un sendero avanzado de 
“concreto”, se nota en el cam­
bio creaclonal que son experien­
cias para después llegar con el 
pensamiento bien claro a reali­
zar $u teoría abstracta, que con­
serva un aspecto estático de 
cuadro-ventana, con proporción 
definida, pero con un noble y 
sentido contenido emocional, ca­
si siempre bajo el guión obse­
sivo del amarillo y sus diversas 
descomposiciones. Farr eras es 
además un ceramista con barro 
y torno personal. Es su Exposi­
ción una de las pocas en las cua­
les no vemos esa nueva afición 
de alqunos pintores en las cua­
les iu> se refleje ¡a Iconografía pi- 
cassiana en varias formas y ex­
presiones. Su cerámica aspira a 
Indipendizarse, a igual que se 
Independiza en los “Hierros”, en 
donde se hace inevitable—acaso 
por el empleo de la mátenla—el 
recuerdo de Chilllda y el más le­
jano de Julio González.

La Exposición de Forreras es 
una Exposición sin trampa ni car­
tón; seriamente dirigida,' seria­
mente pensada y seriamente lo­

grada, tanto que Incorpora tu 
nombre con firme paso en el ar­
te nuevo, que exige, por espacio 
y por tiempo, una dura lucha y 
un tremendo esfuerzo. Y a ese 
gran deber se ha Incorporado edh 
plena conciencia Farreras.

VAZQUEZ DE ARCE.—La Em­
bajada de Colombia nos ha traí­
do el buen regalo de una colec­
ción de dibujos de Vázquez de 
Arce, el pintor que allá en el si­
glo XVII realizó en la Alta Bo­
gota una de las labores más In­
teresantes—si no la más—de la 
pintura virreinal.

Los dibujos presentados tienen 
dos características definidas: una 
patente ternura religiosa y un 
trazo “sevillano”. Las dos cua­
lidades se aúnan, y es lógico el 
verlas producidas, ya que la pin­
tura que con más frecuencia lle­
gaba a la América española era 
la de la opulenta Sevilla, bien en 
forma de estampas, bien en for­
ma de lienzos, que se donaban 
para conventos y fundaciones.

En Vázquez de Arce existe un 
importante pintor de la escuela 
sevillana, tanto que posee cua­
lidad de maestro, y a quien en 
la bondad de su producción ni 
perjudicó la cantidad, aunque, 
como es notorio—y nos fué dado 
comprobar en Colombia—, no to­
da la obra responde a una igual 
categoría. Esta colección de di­
bujos, tan bien seleccionada por 
el Museo Colonial de Bogotá, in­
dica la obra de un gran artista* 
e indica también aue en el si­

glo XVII, recién descubierta la 
tierra y recién fundada la ciudad, 
ya existían talleres con artistas 
de renombre que hicieron posi­
ble ese milagro, todavía inexpli­
cable, de la conquista y de la ci­
vilización americana.

FABRE.—En la sala del Insti­
tuto de Cultura Hispánica expo­
ne su obra un pintor chileno. 
Sea su primera nota distintiva el 
enamoramiento, del que hace 
gala, sobre la fácil y difícij ciu­
dad de Madrid. Con una técnica 
Impresionista, propicia para re­
coger en larga pincelada ambien­
te y referencia, hace desfilar 
“un” Madrid a través de sus rin­
cones más típicos. La sensibili­
dad se hace patente en la elec­
ción que hace de los “sitios pic­
tóricos”, y en el resultado, más» 
atento a la belleza del lugar que 
a un proceso mental de la pin­
tura. Fabre, pintor “visual”, ha 
respondido a su Inmediato pro­
pósito de reflejar un lugar, ufl 
tiempo y un ambiente.

CARLOS PASCUAL DE LARA 
Y EL TEATRO REAL. — El fallo 
del Jurado designado para deco­
rar el techo del Teatro Real ha 
adjudicado la obra al pintor Car­
los Pascual de Lara. La noticia 
ha tenido los más halagüeños co­
mentarlos al recaer en nombre 
de pintor que puede ser proto­
tipo de una generación—esa ge­
neración sometida al guión geo­
gráfico de “Escuela de Madrid”— 
que ha luchado con fe y entu­
siasmo permanente. Carlos Pas­
cual de Lara es poseedor del 
Gran Premio de Dibujo de la 
II Bienal, y tiene en su haber 
otras recompensas. Entre sus 
obras destaca acaso la menos co­
nocida: él proyecte para decorar 
la basílica de Aránzazu, hecho 
con el escultor Oteyza—expuesto 
en parte en el último» Salón de 
los Once—, y que pronto tendrá 
realidad, vencidas algunas pasa­
das dificultades. Con el nombre 
de Pascual de Lara se premia 
también una actitud heroica 
—nosotros lo sabemos—ante la 
vida, una vocación y, desde lue* 
go. Ia obra mejor de las presen­
tadas a un concurso que ha da­
do oportunidades y la fortuna de 
esta elección.

M. SANCMEZ-CAMARGO
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EL REY DEL CARBON INGLES
ADOPTAALAHIJADEUNASESINO

Cuando la superiora del colegio le advirtió al oido 
que la niña elegida era hi¡a del "monstruo de Nerola 
el multimillonario respondió

* -j NA nube de periodistas y 
I fotógrafos de Prensa se 

lanzaron en persecución de 
Mr. Robert Fitsz Aucher 

cuando ©n Roma se conoció la 
noticia. Bl multimillonario inglés 
había adoptado a la hija del 
“monsitruo de Nerola”. Luego de 
BUliles pesquisas se supo que Fitsz 
estaba hospedado en ©1 Gran Ho­
tel de Roma, y, efectivamente, 
cuando Ja Prensa llegó allí en­
contraron en la puerta ©1 estu­
pendo “Rolls-Royce” negro del 
rey del carbón.

Claro que el encuentro del co­
che no representó ningún éxito 
profesional, porque los periodis­
tas tuvieron que conformarse con 
ver el coche, ya que una nube 
de secretarios y criados tenía 
bien echado el telón de acero an­
te su jefe, que se negó a recibir­
les.

Ja que también tiene adoptada la 
famosa artista Josefina Baker, 
que vive con sus hijos adoptivos 
de distintas razas ©n una hermo­
sa villa que posee cerca de Pa-
ríg-

ITALIA, SEGUNDA 
PATRIA

Italia es Ja segunda patria de 
Fitsz Auc'her, no solamente. por­
que allí radican muchos de sus 
negocios, sino porque adora este 
país maravilloso, en el que sueJe 
pasar la mayor-parte del año.

Fué en Roma precisamente don­
de comenzó a visitar orfelinatos 
en busca de chiquillos desgracia­
dos, para los cuales su dinero y 
su afecto pudieran representar un 
sueño infantil hecho realidad.

Fué 
lestina 
contró

ENCUENTRO CON LINA

en el orfelinato "Sor Ce- 
Donati” donde Fitsz se en-

Entonces, con mayor razón
Los personas asesinadas po-r 

Picchioni eran con preferencia 
turistas o gentes que paseaban 
cerca de su domicilio, y a los que 
atraía hasta su jardin invitándo­
les amablemente a un vaso de vi­
no. Inmediatamente Jes partía el 
cráneo de un golpe y Jos enterra­
ba en Ja huerta con ayuda de su 
mujer y los dos hijos mayores, 
que jamás se atrevieron a denun- 
ciarle, ipues vivían en un régimen, 
de terror tal que fueron absued- 
tos por los jueces en vista del 
espanto a que habían estado so­
metidos.

tenía por entonces ocho 
años. Para ella, el asesinato era 
u n espectáculo normal, puesto 
que vela cómo lo practicaba su 
padre, y en ocasiones tenía que 
ayudar a su familia cuando tra­
taban de hacer desaparecer a Jas 
victimas.

su familia y sus hermanos. Cuan­
do Ja pequeña cumpla dieciocho 
años, irá con su padre a Londres.

Bl acuerdo legal ha sido sella­
do y firmado convenientemente. 
Bn representación de Ja pequeña 
han actuado la superiora del or- 
felJn^ de San José de CaJasanz, 
el párroco de Nérola y un cono­
cido abogado de Roma.

Bl señor Fitsz ha hecho una im­
portante donación al orfelinato de 
San José de CaJasanz y a todas 
las pensionistas que en él han 
convivido con su hija adoptiva.

P. N.
'® “"'“/^ítogpafía que ha podido obtenerse de fitsz Au­

er, el multimillonario Inglés que ha adoptado a una triste hija 
y nieta de asesinos

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 70

Lina Picchioni, entretanto, sd-

ra-

DE

de ESrnesto

EL PORVENIR DE LINA

9
to

familia, un tanto pareja a la que vivirá con

MONSTRUO 
NEROLA”

LA AFORTUNADA LINA 
PICCHIONI

EL MULTIMILLONARIO 
FITSZ AUCHER

EL ABUELO PICCHIONI

el movimiento 
cavidad. Medio 
los cabos que 
diversos agre- 
sólldas de los

da.—3: Entregan. Ruido producido por 
de un liquido o de un gas dentro de una 
tcanslúcldo o transparente. Cada uno de 
forman una'cuerda.—4; Cada uno de los 
gados anatómicos que forman las partes

VERTICALES.—1: Que tiembla, se estremece. Cuota 
o parte asignada a un pueblo o a - un particular an na 
impuesto, empréstito o servicio. Punto cardinal. Instigo-: 
sen a uno contra otro o fomentasen inquietudes.__ba 
Río europeo. Vasija pequeña para tomar chocolate. Re-

lio. De manera sumamente mala.—15: Fruto comestible 
de cierto arbusto rosáceo. En Aragón, fogón de cocina. 
Equipo de fútbol de Segunda División. Corta masae de 
ái boles para dejar rasa la tierra.

por primera vez con la
S“ d® %" religiosis de deli¡náS ínmediHmente^^i 
SúD José ds Calosci-nz, Que lian .müdro dîroctorâ.
eklo sus maestras d€sde hace ooho
años. Gomo las religiosas saben 
el terror a la publicidad del pa­
dre adoptivo de la muchacha" han 
procurado aislarla de los perio­
distas y de la curiosidad del pú- 
btko enviándola a una de sus ca­
sas religiosas situada dentro d© 
los muros del Vaticano.

La joven es una insignificante 
eoJegiala llena de sencillez.

Bl carbonero-millonario Fitsz 
Aucher tiene importantísimas em-
presas en Inglaterra y en algu­
nos otros .países euroipeos. Según 
la 'leyenda, sus afortunadas ges­
tiones financieras han ido siempre 
parejas con una continuada mala 
Buerie en cuestiones de amor. A 
los cuarenta y nueve años es un 
Bimpático solterón de buen porte, 
complexión recia, rubio con gran- 
«les entradas, viste con elegante 
Mncillez y procura llenar la so­
ledad que en torno suyo han 
creado sus desgracias sen ti men­
tales adoptando niños desvalidos, 
con Jos que ha formado una sim­
pática -

—'Esa es la que quisiera adop­
tar.

Surgió Inmediatamente un si­
lencio penoso; se comprendía que 
la inadre directora tenía algo que 
decir, pero algo realmente pe­
noso.

Se da el caso, bien triste, de 
que el abuelo Picchioni, padre deJ 
“monstruo de Nlcola”, también se 
sentó en ©1 banquillo, acusado de 
asesinato, aunque hasta el último 
momento se defendió diciendo que 
el suyo era ed caso de un patrio­
ta ©xaítado y que todas Jas muer­
tes que había hecho eran heroi­
cos gestos de patriotismo.

También ©1 hijo se defendió en 
parte por ©1 mismo procedimiento,, 
presentando como descargo aJgu-

—-Esa es la hija del “monstruo 
de Neix>la” —düo discreJament© ------- o- —n —al oído deJ prometo? ¿sí ",<»jascos de alemanes y>©t?n-

—Entonces, ésa, con mayor - ---------------------
zón.

diendo que los suyos eran asesi­
natos ipatriótlcos de “la resisten­
cia”, y que, por tanto, ©1 suyo era 
un caso de buen Italiano.

Los 
chioni 
ocho

crímenes 
se habían 
años. No

Atendiendo a los atenuante©que 
presenitó Ja defensa, en Jos que 
aparecía Picchioni como un anor- 

, , Pío- maJ, víctima de la herencia v
descubierto hace enajenado mentad, no fuó conde- 

muerte, y ©n la actuadl- 
i. Los dad sufre cadena perpetua v tra- i vín_ Ko VZW, r r w

- - 86 conoce 
exactitud toda su larga serie. ¡jujiv vaur
(^dáveres de muchas d© sus víc- bajos forzados, 
timas fueron encontrados en ©I 
jardín de su casa, situada ©n la 
Vía Salaria, y que él habitaba con 
su mujer, su madre y cuatro hi­
jos. Fitsz Aucher no ha tenido ©n 

cuenta ,a trágica herencia que so­
bre sí lleva la pequeña Lina; es- 

. ------ ,-----7“ —v-; te convencido de que pedogógí-
dáveres, pero las desapariciones oamente la herencia se ^^e 
denunciadas por aquellos tiempos contrarrestar perfectamente con 
en Ja reglón hacen pensar que ©l medio, y para ello está pre­
han siido muchas más las víctimas parando una hermosa villa a su 
de ©I chacal de Vía Salaria”. hija adoptiva, en ’

Cuando se descubrió ai crimi­
nal, pudieron hallarse cuatro ca­

^»án *®"’*^* «n la plaza de San Pedro, da Roma; pero Una no es la graciosa
primer termino, «Ino la vergonzosa muchacha que lleva la cabeza baja y la mano junto 

a* cuello de su uniforme de colegiala

^oíucfón al gran crucigrama silábico 
NUMERO 60

Cualesquiera. Certificada. Estl-— VERTICALES.—a: Cuáquero. Cotillones. Superlorlsl- 
. Peln nú A ■ ^^teseca. Zapa.-3: Roble. Mo-Fmos.—b: Les. Blefaritis. Oarabeta. Cío. Tra.—c: Quieta. 
Î.' ®oribanto ^^^se. Satán. Bl. Beca. Roban. Redoma. Car. Hería.-
“•“M. Camarón. Cha.—6: Tltls. Miman.

s. *7' —7: Lio. Redada. Tonl. Nena. Ría-
?*• o ■Zángano. Comerá.—9: Rama-

____________ P®-—te: Sube. Masculina. Do.- FJna- 
’'*'“á*vale. ‘ n te- Qui. Do. Valga. Tilo. Gata.—12: Rio. 
Hkuio._ jj "áfáCd- Ex.—18: Rielo. Doria. Revísale. Ca- 

í.®*' Seguidilla. Gamltldo. Re.—U: Mos- 
Mlnorlitodee, Lapones.

: Racimo. Temida. Da-
masqulnado. Se.—e: Tolano. Mandato. Cu. Varíasele.— 
f: Cer. Restaba. Repelldores. Oui.—g: Tiple. Sedimento. 
Tana. Redimí.—h: Fl. Pe. Latinizante. Val. Villano.—1: 
Cavilosa. Oa. Dogaresa. Rl.—^j: Dala. Tan. Venenoso. Ta­
legada.—k: Seré. Canana. Mefítico. Mides.—1: Escasl- 
ílma. Corónalo. Catl.—m: TI. Di. Rondarlame. Ll. Expl- 
dola.—n: Mozárabe. Rasera. Zaga. Tu. Po.—A: Lapa. 
Cachalote. Peseta. LorenéB,

¡1
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HORIZONTALES. — 1: Movimiento ruidoso del aire. 
Moderación en el uso de las cosas (pl.). Una de las dos 
partes en que se dividen las cuentas corrientes. Prenda 
que cubría el muslo y la pierna (pl.).—2: Figurada­
mente, hollaras, conculcaras. Quebrantara o maltrata­
ra cierta parte del cuerpo. Arranquen los cabellos o 
barbas con las manos. Cavidad subterránea y profun-

nuevo o ramo tierno que brota del árbol o planta. Pu­
blicar en la Bolsa el precio de loa valores públicos y 
acciones mercantiles.—c: Cleru moneda eiiranjer» 
(plural). Perteneciente o relativo a clertq sistema te­
rapéutico. Repetido, dios de la risa. Posesivo. Rio de 
Marruecos.—d: Negación castiza. Villa de la provincia 
de Granada. Negación. Fantasma Imaginarlo con que se 
asusta a los niños. Perteneciente al aspecto partlculw 
del rostro de una persona. Repetido, dios de la risa.__e;

, Quitar a los tejidos la goma para que tomen melor M
asegurar las embarcaciones al fondo del mar. Mamífero tinte. Partícula prepositiva. Instrumento cortante Tras 
carnicero doméstico sumamente popular. Papel escrito ládate a un lugar. Figuradamente, persona Inslirne v ss- 
y cerrado que se envía para comunicar con los ausen- clarecida.—f: Acción y efecto de hablar mucho v ala 
tes. Parte posterior y prominente de la articulación dei sustancia unos con otros. Pidióla o exigióla lo debido 
braio.—T: río Italiano. Cada una de las agrupaciones en En heráldica, color rojo vivo. Sílaba—g- incendio fue- 
que algunos pueblos antiguos estaban divididos. Montón go. Cambiar la epidermis algunos animales Dalo grado, 
de mleses que los segadores hacen en las tierras. Ban- sámente. Convocación de los vecinos hecha con eampa- 
dldo, pillo, picaro. Forma del pronombre.—8: Natural de na, tambor, etc.—h: Donáraselo. Conjunto do beetlaa 
una reglón del norte de España. Complacido, festejado, mansas de una misma especie. En América último re- 
mimado. Arcilla blanca que se usa para esçrlblr en en- tofio de la caña de azúcar. Poner cierto madero largo 
carados y limpiar metales. El que gusta o prueba algo, que corre de popa a proa a la embarcación__1- Entre- 
9: Provea a uno de alguna cosa. Pieza pequeña usada gues. Nota. Hombre tonto o rústico. Niega. Zapato ilge- 
para señalar los tantos usados en el juego. Nota. Níspe- ro y de suela muy delgada que usan especialmente les 
IL w En Marina, iq-a de un cabo o de otra mujeres.—^J: Hora en que el sol se halla en el punto 

te-'^oven presumido y afectado en el ves- opuesto al de mediodía. Persona que procura persua-
1 u X* cometer excesos en el comer y er dlr a otra a que consienta en lo que antes no quería,

í*® carnero u oveja curtido de forma Letra griega. Período de tiempo.—k: Desahogo, deepe- 
***"*'”® espacio de tiempo.—11; jo. Cebo para pescar o cazar. Descifre lo escrito. Arma 

hacír insirumento para de fuego.—1: Letra. Negación. Figuradamente, arte del
« ’’ i ^^pato. Ropa blanca estirada cinematógrafo. Posee. Lugar donde se ha puesto nue-
labs' Sí SKtrrtÁ í’^’í/terto instrumento.—12: Sí vamente cantidad de árboles. Sede de un prelado.—m: 

SSL ¡Sí ¿1« N®te. Apó Nota. Traspasa por el precio convenido la propiedad da
meme «hpÏ? Smrtí n h ®®teclones del año. Figurada lo que posee. Villa dç la provincia de Teruel. Noticia 
aorletá la caía! ‘^‘“"dro con que se o voz común de una cosa.—n: Sosegara, adormeciera.
XtinB-iiiíin hUn ®nÍ, Vela desde lejos algo sin Figuradamente, que vive con retiro o viste modeata»
Nota Ruf?» emblema o figura de una cosa mente (fem.). Equivocado, embustero. Hierbabuena.—

iT’ Silaba. Pañuelo de malla fl: Pueblo coruñés. InjurUdo. ofendido. Insultado, leba
que usan las mujeres para abrigarse la cabeza o el cue- un sueño Ugero. cosa da poeo valor.

cuerpos organizados. Figuradamente, abundancia de co­
tas flúidas o liquidas. Cuadrúpedo, hijo de asno y ye­
gua o de caballo y asna. Cada uno de los dos puntos en 
que la órbita de un planeta corta la Eclíptica. Acude 
aquí. Silaba.—S: Casa de recreo. Echar cierto aparejo 
de pesca. Hoyo que se hace en un camino por el mucho 
tránsito de carrifajes o caballerías. Instrumento de mú­
sica rústico.—6: Sáname. Instrumento que sirve para
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También pudiera denominarse “Hoy y ayer”, o “Una familia encantadora”, no sólo 
por el físico de Marina Vlady, sino porque, en unión de su madre, posa aquí durante 
uno de los ensayos de “La bruja”. Naturalmente, la bruja lo es la madre, no sólo por 

razón de tiempo, sino de papel y caracterización. L a madre de Marina Vlady encarna, auténticamente, 
el papel de bruja; la encantadora lo -----

E.1SAY0

I
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Existe algo que hace Insufrible 
las representaciones teatrales; 
precisamente aquellos momentos 
en que no representa nada. Cuan­
do cae el telón, con su lista de 
anuncios descoloridos y su infor­
mación tajante de que, para un 
viaje de novios, nada hay como 
los autos “Crispin", las gentes 
que ocupan el patio de butacas 
comienzan a mirar, delicadamen­
te, al techo. Sucede, a veces, con 
fortuna, que en el camino entre 
el techo y los ojos del observa­
dor, se Interpone algún palco con 
algún espectáculo femenino dig­
no de contemplación; pero, por 
lo general, el techo se ofrece 
limpio de Incidencias en su ca­
mino, y los resignados especta. 
dores saben que, durante un 
cuarto de hora, deberán contem­
plar unos ángeles revoloteando 
en torno a las Musas, que aca­
ban por resultar más insoporta­
bles todavía que los autos “Cris­
pin”.

Todo esto viene a cuento de 
que, por fortuna, la gente de 
teatro discute, de nuevo, a pro­
pósito de la supresión de los des­
cansos. A nosotros, particular­
mente, nos parece que huelga la 
discusión, porque, para nosotros, 
los descansos constituyen una de las servidumbres escénicas que más predisponen al bos­
tezo.

Trabajar a la fuerza es lamentable; descansar a la fuerzg es todavía peor. Apenas el te­
lón cae, y las luces se encienden, cuando ya comienza nuestra angustia. La sala se' llena 
de rumores, entre los que destacan, como clarines, aquellos que pregonan las excelencias
dei bombón helado, y los de las patatas, previamente pasadas por la sartén; entonces 
tra mujer nos dice:

—Bonito, ¿eh?
—Sí; muy bonito.
Silencio.
A poco, nuestra mujer se remueve.
—¿Cómo decías?
—Decía que bonito, ¿eh?
—Sí; desde luego, muy bonito.
Silencio.
Es asombroso cuántos silencios caben en un descanso, cuántos bonitos y cuántos 

También cuántos bombones helados y cuántas patatas fritas. Se compran ya como

nues-

¿eh? 
el úl-

timo recurso, y se ofrecen a nuestro acompañante como si con ellos quisiera ahogarse la 
tremenda tensión de permanecer, codo a-codo, con un caballero, o con una señora, a los 
cuales dijimos ya, cuando nos plugo, todo lo que teníamos que decir. En general, cuando 
dos seres tienen algo que discutir, no van al teatro; al teatro van cuando disfrutan de ese 
feliz estado que tiene como primera característica la posesión de dos billetes de cinco du­
ros y el silencio conyugal.

Queda el otro recurso—tan teatral también—de Irse a fumar un cigarrillo. Pero, enton­
ces, nuestra mujer nos dice:

—¿Me vas a dejar sola?
Y nos quedamos, porque, realmente, sería una crueldad dejar a nuestra mujer sola, allí, 

en su butaca, como quien la deja en el banco de los acusados.
Así, pues—¿qué remedio nos queda?—, seguimos contemplando los cogotes de la fila ve­

cina—paisaje escasamente estético—con la desagradable sensación de que los de 1a fila pos­
terior están haciendo consideraciones Idénticas respecto a los nuestros.

(Dibujo de Goñi.) M. P. A.
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»
.lllilll

«
Este es el mo- 
mento culmi.REPRESENTACION , ,,«nn A.- I nante del tea­tro. Aquel en que todos—artistas, autores, direc­

tores y propietarios—se lo juegan todo. La re- 
. . ‘>®*’® ®®’’ o'apde perfecto de equi- 

entre las frases y los silencios;
* pasión y la mesura; entre el humor y el 

aentImenUIIsmo. Y este equilibrio parece ser re- 
por la artista Yoko Taño, que man- 

t^ne, en perfecta y graciosa Inmovilidad, dos ne­
veras de peces japoneses. Yoko Taño es la belleza 

y >a más elegante. Segu- 
ultimo tiene relación con el kimono 

gue luce, un tanto verbenero según la idea que 
aquí tenemos de los bordados.

flETO^DAIl^ I-® decoración es el fondo del teatro. El mundo fantástico donde unos perso- UtuUllnuU najes, fantásticos también, se mueven; el hogar de unos seres que carecen de
- realidad. Los trastos del teatro se amontonan en el almacén y parecen dormir

«¿LJíP . mágico, esperando que la representación los despierte; amontonados dan aire de ro- 
hÍ „ ®squlnas del teatro. Y así ios vemos, todos mezclados—el sombrero de copa, el reloj
o ♦ *1 ®—como en una casa que se liquidó con la representación y que volverá

A “ 12*’ ® «■epresentación próxima, con diferente dimensión y por un espacio de tiempo
que quiza midan las manecillas de este reloj, que sabe. Indefectiblemente, que sus horas están con» 

tadas.

el nCOnAAlOfl auténtico esta vez, no 
Que nos sirven, entre UUUUHHUU bocadillo

los que anuncian los vendedores. Mary O’Bp*® 
se dispone a reposar de su último éxito en Broao' 
way. Mary posee una finca a estos efectos, y 
alegría natural, que constituye la clave de 6® 
triunfos. Parapetada tras ella, se enfrenta o® 
sus breves vacaciones llevando bajo el brazo 
libreto de su próxima obra. Un descanso p®'®" 
tlvo, pues, como todo en la vida. En el desoans 
los cómicos vuelven a encontrarse a sí 
tornan a ser el hombre—o la mujer—que 6^ 
antes de endosarse el traje de la farándula. > 
rique IV o doña Inés guardan su ropa de faena 
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